
Bases de fe
Los Grupos Bíblicos Unidos reconocen y confiesan la siguiente base doctrinal:

1. Confesamos la inspiración de las SAGRADAS ESCRITURAS, según fueron dadas por Dios en sus 
documentos originales, y su única y suprema autoridad en todo lo concerniente a fe y conducta.

2. Confesamos la UNIDAD DE DIOS en tres Personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

3. Confesamos la persona de nuestro SEÑOR JESUCRISTO, quien es verdadero Dios, manifestado 
en carne; confesamos su nacimiento virginal por generación del Espíritu Santo, su vida humana sin 
pecado, sus milagros divinos, su muerte redentora como representante y sustituto nuestro, su resu-
rrección corporal, su ascensión a la diestra del Padre y su regreso corporal a la tierra para juzgar a los 
vivos y a los muertos.

4. Confesamos la CULPABILIDAD UNIVERSAL DEL HOMBRE por su caída en el pecado, y la depra-
vación de su naturaleza, encontrándose bajo la tiranía de Satanás.

5. Confesamos la REDENCIÓN DEL PECADO y la justificación del pecador sólo mediante el arrepen-
timiento y la fe en nuestro Señor Jesucristo, de las cuales es consecuente una vida de buenas obras y 
testimonio.

6. Confesamos la necesidad del NUEVO NACIMIENTO por la acción del Espíritu Santo, el cual mora 
en el creyente para santificarle, guiarle y fortalecerle.

7. Confesamos la IGLESIA UNIVERSAL, que es el cuerpo de Cristo, a la cual pertenecen todos los 
verdaderos creyentes.

8. Confesamos la RESURRECCIÓN corporal de todos los hombres, los salvados en Cristo para vida 
eterna, y los perdidos para condenación eterna.

¿Por qué tenemos una base doctrinal?
En 1 Timoteo 4:16, Pablo exhorta a Timoteo a «ten cuidado de ti mismo y de la enseñanza; persevera 
en estas cosas, porque haciéndolo asegurarás la salvación tanto para ti mismo como para los que te 
escuchan». En 1 Timoteo 4:13-15, le advierte sobre dejarse llevar por enseñanzas falsas:
Entretanto que llego, ocúpate en la lectura de las Escrituras, la exhortación y la enseñanza. No descui-
des el don espiritual que está en ti, que te fue conferido por medio de la profecía con la imposición de 
manos del presbiterio.

Reflexiona sobre estas cosas; dedícate a ellas, para que tu aprovechamiento sea evidente a todos.
La doctrina es fundamental en el mensaje bíblico.
La doctrina se menciona nada menos que cincuenta veces en el Nuevo Testamento. Al hablar de ella, 
hablamos de la verdad de Dios. Pablo exhorta en 2 Timoteo a:

Retener la norma de las palabras sanas que has oído (1:13).
Guardar el tesoro que te ha sido encomendado (1:14).
Encargar a hombres fieles lo que has oído de mí (2:2).
Predicar la Palabra... porque vendrá tiempo cuando no soportarán la sana doctrina (4:3).


